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ESCRITO 

%nÍMl  ^intk  Pünt 

PARA  Eli  ACTO  DE  liA  COnílIEllOBACIOX 


EN  SU  L  ANIVEBSARIO, 


EN  AMATITLAN. 


GUATEMALA. 

IMPRENTA  DE  LUNA  (SUCESORES). 

1871.  ■ 


Vi^RANDE  e-s  6;  objeto  «le  este  dia.  quincuajésímo 
aniversario  de  nuestra  Indkpen'oencca  Nacional;  i  grande 
t  unbien  debiera  ser  la  capacidad  del  ciudadano  que  tiene 
«1  honor  de  dirijiros  la  palabra  en  este  acto  solemne.  Mas 
careciendo  de  ella,  no  esperéis,  sino  solo  aquello  que  está 
al  alcance  de  cualqiúera  intelijenciu. 

Todo  ea  la  naturaleza  del  hombre  revela  que  fué 
creado  para  ser  libre  i  procurar  su  cultura  i  bienestar. 
Dotado  de  una  organización,  de  una  intelijencia,  destello 
de  la  divinidad,  i  del  maravilloso  don  de  la  palabra,  que 
lo  hacen  mui  superior  a  los  demás  séres  del  Universo, 
no  debía  quedar  sujeto  a  la  inferior  i  estacionaria  con- 
dición de  éstos.  I  asi  fué,  ciudadanos,  desde  los  primitivos 
tiempos  de  la  humanidad,  en  que,  si  bien  no  llegó  al 
grado  de  civilización  i  adelanto  a  que  mas  tarde  llegará, 
gozó  de  su  natural  libertad,  i  con  ella  una  época  de  paz 
i  de  ventura,  a  que  justamente  se  ha  llríuiado  la  edad  de 
■oro.  Pero,  después,  multiplicándose  la  especie  humana, 
despertáronse  intereses  i  pasiones  que  comenzaron  a  tui'bar 
la  felicidad  i  plácida  armonia  que  reinaban  entre  ios  liombres. 
La  lei  del  mas  fuerte  se  impuso  al  débil,  i  las  sociedades 
convirtiéronse  en  pueblos  de  esclavos,  sumidos  en  la  mas 
triste  abyección.  ¿Quién  ignora,  ciudadanos,  el  cuadro  de 
horrores  de  la  edad  media  en  el  Antiguo  Mundo,  con 
«US  bárbaros  sanguinarios,  su  pat^úciado  i  feudalismo  crue- 
les, i  su  impía  teocracia  uscurttntista? 
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No  híibia  mejovfido  notablemente  la  suerte  del  linaje- 
iramnno,  en  el  continente  europeo  a  fines  del  siglo  XV,. 
pues  era  víctima  de  la  famosa  institución  de  Torquemada, 
cuando  aparece  un-  hombre  extraordinario,  jenoyés,  en  la 
península  española,  anunciando-  la  existencia  de  un  Nueve- 
efundo  al  Occid'entei  I  ese  hombre,  después  de  haber^ 
Ijichado  allá  con.  las  rail  dificultades  que  le  opusieran  la 
superstición  i  la.  ignorancia,,  se  lanza  audaz  por  extrañas, 
rejiones  del  océano,  en.  pos  del  grandioso  objeto  de  sa, 
mente:  lo  encuentra,  al  fin,,  i  con  fuego,  sangre  i  exter-- 
miñio,  comienza  para.  la.  América  la^  nefanda  colonización;, 
nueva  Cruzad*  en- que  otra;  vez' se  profana  horriblemente 
la  divina  misión  de  paz  i.  caridad  del  Cl'istianisn)o.  Un 
Hernán  Cortés  en.  el  Norte,  un  Alvarado  en  el  Centro 
i!  un  Pizarro.  en  el  Sur,.  seju5:gan  los  numenosos.  pueblos 
de  Montezuma  i  Gimtimozin,  de  Cilinavincelu  i  del  Inca, 
cuyos  tronos  se  elevaban  sobre  montes  de  oro,  que  no  fue- 
ron bastantes  a  saciar  la  codicia  del  Conquistador. 

Tres  centurias,  jimióvbajo  su,  .yugo  el  pobre  atnericauo, 
como  en-  un.  caTabozo  oscuro-  l  miserable,  trabajando  ser- 
vilmente para,  el  amo,  a  su  imjK)nente  voz  que  le  gritaba 
a  dos,  mit  leguas,  de  distancia.  ¡Qué-  triste  condición!  En 
efecto,  estaba  prohibida,  absolutamente  la  comunicación 
de  las  colonias,  con  los-  demás  paises  extranjeros,  i  las 
relaciones  i  el  comercio  reducidos  únicamente  a  las  impor- 
tnciones  de  merca<lerias.  espiiñplas  vendidas  a  pre.  ios  fa- 
bulosos: proscrito  i  abolido  todo  medio  de  industria  i  civilí'- 
zacion,  i  establecidos,,  en  cambio,  la.  horrorosa  Inquisición 
i  el  fanatismo.. 

Entre  traito,  operábase  ya  a  fines,  dfel  siglo  anterior 
i-  principios  d'el  presente  una  grande  i  rejeneradora  revo- 
lución en  el  espíritu  i.las  ideas  de  los  pueblos  de  la  Europa, 
cuyos  lumino.'bos  destellos  alcanzaron-  hasta  nuestro  Conti- 
nente, e  inspirando  a.  un. Hidiilgo.  i  a-  un.  Bbiivar,  cundió 
su  benéfica  influencia,  desde  el  norte  al:  mediodía;  i  a  la 
luz  que  por  doquiera,  derramaba,,  reconoce  otra  vez  el 
americano  su-  dignidad-  i- sus.  d'ferechüs;.un  fuego  santo  de 
libertad  i  de  amor 'patrio  arde  en> su.  pecho,  i  se  levanta 
como  potente  león  que  se  déspierta,  i  en,  lucha  colosal  se 
empeña  i  vence.  Triunfó  gloriosísimo  que.  fecundo  en  sus 
efectos,  ha  cambiado  la  faz  del  Nuevo-Mundo. 

Uña  década  harto  belicosa. duró,  ciudadanos,  esa  Iliada, 
i  como  aquella  que  Paris ,  provocó,  tuvo  feiiibien  sus  héroes 
hoúiéricos.  en  los  nobles  hijos  de  la  revolución,  cuyos 
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ilirstres  nombres  rejistra  la  liistória  en  letras  de  oro. 

Lh  emancipación!  de  Guíitemala,  que  comprehendía- 
todo  Centro-América,  fué,  ciudadanos,  una  consecueníüa 
üirnnediata  de  la  de  Méjico;:  pues  habiendo  inaniíestada 
antes  nuestros  pueblos-  mui  inertes  i  decididas  tendencias 
a  ella,  el  gobierno  español  no  pudo  ya  impedirla  i  tuvo 
que  ceder  a  su  impulso  irresistible,  mereciBndo  nosotros 
del  Omnipotente,  el  singular  beneficio  de  no  ser  manchado 
de  sangre  nuestro  suelo  para  obtener  la  inestimable  liber- 
tad que  tantos  sacrificios  i  hecatombes-  costó  a  nuestros 
neruianos. 

Fué,  pues,  el  espléndido' sol  del  15  de  setiembre 
1821,  quien  presidieira  el  grandioso  acto  de  proclamación 
de  Independgxcia  de  la  patria,  formulada  en^  ese  preciosa 
documento  que  acabáis  de  oir,  cuyo-  glorioso  hecho  con- 
memoramos en  este  dia  feliz.  I  todo  buen  ciudadano  debe 
rebosar  de  júbilo,  viéndose  ya  sin  la  servil  cadena,  i  ala 
patria  figurando  libre  i  soberana^  a  la  faz  del-  Nnevo  i  del 
Antiguo  Mundo,  después  de  trescientos  años  de  esclavitud. 
La  misma  España  habia  sido  esclava  de  diversas  razas 
ochocientos  aáos. 

Pero  ¿ha  gozado^  siempre  Guatemala  de  su-  verdadera 
libertad,  durante  el  medio  siglo  que  cum.ple  hoi  su  Inde- 
pendencia? ¡Ah!  no,  ciudadanos.  Hijos  desleales-  a  ella;, 
tiranos  obcecados  en-  sus  vicios,  la-  han  sepultado  en  un 
abismo  de  m'ales  i  desgracias,,  por  mas  de  dos-  terceras 
pai'tes  de  ese  tiempo.  La  ecsecrante  voz  de  dos  jenei'aciones: 
el  acento  doloroso  dé  millares  de  víctimas  que  yacen  en 
líi  tumba  i  la  historia  política  del  pais,  lo  pregonan  alta- 
mente. Oid,  oid  la  queja  lastimera  que  por  todas  partes 
se  levanta  contra  el  mas  cruel  i  atroz  despotismo.  Oid 
todaviti  el  estr;Tendo  de  las  armas  en  los  campos  de  batalla, 
donde  han  luchado  muchos  héroes  por  romper  nuestras 
cadenas  i  el  tenebroso  velo  que  irapedia  ver  la  luz  de  la 
Libertad....  La  triste  memoria  de  los  aciagos  años  de  820, 
29  i  39,  está  allí  palpitajite,  como  un  funesto  monumento 
erijido  a  la  tiranía  i  lá'  barbarie.  ..  flstá  allí  alumbrada 
apenas  por  los-  fugaces  rayos  de  libertad  que  espira. 

Mas  no  importa:  el  destino  de  la  humanidad  debe 
cumplirse,  tarde  o  temprano,  indefectiblemente.  La  sobei'ania' 
popular,  la  libertad  social  i  la  igualdad,  son  su  leí.  Ahora 
bien;  contemplac^i  lo  que  era  la  Europa  en  la  edad  media,, 
.en.  que,  disputándose  el  poder  la  absarda  teocráoiav  la: 
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ínentida  nobleza  i  los  monarcas  absolutos,  decidían  de 
la  suerte  de  esas  naciones,  que,  por  consiguiente,  eran 
im  caos  de  ignorancia  i  esclavitud;  i  observad  allá  mismo 
lo  que  pasa  de  largo  tiempo  atrás  hasta  nuestros  dias. 
Una  revolución  de  ideas,  ba  venido  desarrollándose  en 
los  pueblos  que  ya  no  sufrían  el  antiguo  réjimen;  i  unien- 
do la  fuerza  a  la  idea,  han  recobrado  sus  derechos  i  ocu- 
pado el  puesto  que  naturalmente  les  correspondía  en  el 
orden  social.  La  monarquía  fué  herida  mortalraente  hace 
cerca  de  un  siglo,  i  sus  instituciones  i  costumbres  inhu- 
manas casi  han  desaparecido.  Hubo  un  jénio  poderoso 
que  intentó  restablecerlas  a  principios  de  este  siglo;  pero 
todos  saben  que  antes  de  consumar  esa  obra  inicua,  el 
ilestino  le  encadenó  a  la  roca  de  Santa  Elena.  La  Francia 
acaba  de  erijirse  por  ciiarta  vez  en  república,  i  aunque 
a  costa  de  cruentos  sacrificios,  ella  triunfará  al  fin  de  sus 
retrógrados  adversarios.  La  Italia,  últimamente,  ha  hecho 
valer  sus  lejitimos  títulos,  usurpados  desde  las  cabalas  de 
Pepino.  Aun  el  misn:io  Oriente,  aunque  con  lentitud,  ha 
mostrado  pnrtici|Mr  del  movimiento  de  esa  revolución  so- 
cial. En  Méjico  no  hx  podido  sostenerse  en  sus  dos  ten- 
tativas el  imperio.  El  primero  fué  tan  efímero,  como  la 
pasajera  sombra  del  humo;  i  el  segundo,  no  tardó  en  hun- 
dirse para  siempre  en  el  abismo  que  le  abriera  el  Cerro 
de  las  Campanas. 

Justo  era,  pues,  que  llegara  su  vez  a  nuestros  pueblos, 
i  al  fin  llegó.  Ño  podian  soportar  ya  el  peso  del  tiránico 
yugo  de  mas  de  treinta  años,  vergonzosa  obra  de  la  supers- 
tición i  el  fanatismo,  bajo  la  cual  jemia  en  la  oscuridad 
el  ciudadano,  sin  libertad  ni  garantías,  inmolado  a  unos  ' 
pocos  hombres,  sin  mas  lei  que  su  arbitrariedad  i  su  ca- 
pricho, i  apoyados  solamente  en  la  fuerza  de  las  armas. 
El  descontento  i  la  desesperación  reinaban  en  todo  el 
])ais;  i  un  dia,  ciudadanos,  aparece  por  el  norte  un  puña- 
do de  valientes,  como  allá  a  lo  léjos  la  nnbecilla  precursora 
de  la  tempestad  que  habia  de  caer  sobre  la  cabeza  del 
funesto  mons'truo  que  formaban  los  tiranos.  I  las  primeras 
detonaciones  de  aquellos  hombres,  dignísimos  hijos  de  la 
patria,  encuentran  ecú"*en  todos  los  ángulos  de  la  Kepú- 

blica,  i  sus  iejiones  crecen  con  asombrosa  rapidez   I 

ya  ninguna  valla  resiste  a  su  pujanza.  I  en  Tacana,  Reta- 
huleu,  Chiche,  Tierra  Blanca  i  San  Lúeas,  se  coronan  de 
gloria  i  de  lauro  inmarcesible,  i  devuelven  a  la  patria  su 
libertad,  perdonando  jenerosos  a  sus  enemigos  debelados 


til  29-  de  Jtmlo  memorable. 

Mas  ¡qitien  lo  cre3'ei-a!  ciuiladanos:  apenas  han  trans- 
curriíio  solo  dos  meses  i  medio  desde  aquel  dia,  i  ya  los 
culpables  vencidos  pretenden  con  inaudita  ingratitud  una 
temeraria  reacción,  tomando  por  instrumento  de  su  ini- 
quidad, nuestra  santa  Relijion,  couio  en  oti'o  tiempo  lo 
practicaron,  inuudanda  con  torrentes-  de  sangre  el  suelo 
parió. 

Sin  embargo;  no  temáis,  cindíulnnos,  que  ahora  pueda 
reproducirse  el  horron  so  drama  de  8:37  a  iO,  que  dió  por  re- 
sultado la  malhadada  época  que  acaba  de  terminar.  No;  por- 
que los  aconterimientos  de  ciertas  circunstancias  de  los  pue- 
blos, no  se  repiten  en  otras  diferentes;  i  los  nuestros  saben 
ya,  por  una  dilatada  i  tristisiraa  esperiencia,  ío  que  podrían 
esperar  de  la  restauración  tiránica  de  sus  enemigos. 

Por  la  lei  natural.  Jos  pueblos  anhelan  su  bienestar, 
que  no  lo. conciben  sin  la  libertad  e  igualdad^  porque  si 
los  hombres  no  son  iguales  de  hei  ho  i  de  derecho,  hai  en- 
tmices  privilegiados  que  predominan  i  víctimas  opFÍmidas,. 
siendo  asi  imposible  la  felicidad  social.  Por  eso  allí  donde 
rije  el  principio  democrático,  que  lepresenta  la  voluntad 
popular,  es  donde  reina  mas  armoaia  i  regularidad,  i  donde 
la  civilización  hace  mas  progresos^  siguiéndose  de  aqui 
el  bienestar  de  los  pueblos. 

Confiemos,  pues,  en  que  la  Providencia  deseagañará- 
a  esos  pocos  hombres,  seducidos  por  unos  perversos,  para 
servir  de  ciegos  ajentes  de  la  mala  causa,  i  nos  otorgará 
el  precioso  don  de  una  plena  paz,  a  cuya  sombra  disfru- 
taremos al  fin  todos  los  bienes  consiguientes  a  la  verdadera 
libertad  sociah  que  hasta  ahora  comeruzamos  a  gozar,  en 
la  nueva  era  que  empezó  ya  para  la  patria.  Aprovechémonos 
de  los  muchos  elementos  de  prosperidad  i  de  los  abundantes 
i  variarlos  frutos  que  nos  brinda  su  fecunda  tierra  tropical, 
siempre  cubierta  de  vistosas  i  aromadas  flores,  como  en 
una  perpetua  primavera,  con  un  clima  dulce  i  benigno,  i 
bajo  un  cielo  del  azul  mas  puro  i  transparente. 

I  vosotros,,  ciudadanos,  hijos  de  la  bella  Amatitlan,. 
cuyo  suelo  produce  la  valiosa  cochinilla,  cual  otro  múrice 
preciado,  ¿no  comprendéis  mej-orla»  libertad,  al  contemplar 
la  rara  hermosura  de  la  naturaleza  que.  os  rodea?  allí  ese, 
lago  encantador  i  ese  rio  delicioso  a  cuyas  márjenes  moráis; 
aqui  el  verde  i  pintoresco  otero  donde  se  vé  .pacer  vuestro 
ganado;  alia  las  titánicas  frentes  del  Almolongai  del  Pacaya, 
eomo  asomaado  a  saludaros  detras  de  aquellos  montes.  Si,  ciu- 
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dadanos,  mui  rica  i  bella  es  la  rejion  que  oS  ha  tocacl'O 
,en  un  pequeño  valle,  i  su  conjunto  ofrece  un  cuadro  se- 
ductor al  -viajero  que  baja  esa  pendiente. 

Debemos,  pues,  congratularnos  de  respirar  libres  ya, 
con  tantos  atractivos,  i  rendir  justo  liomenaje  i  pro- 
funda gratitud  a  los  padres  de  la  patria  que,  con  sus 
esfuerzos»  han  reconquistado  nuestra  Independencia  i  Li- 
bertad- ... 
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He  dicho. 


